
Los diarios de Rossi
En “Cartas credenciales,” el me-
morable discurso que leyó al 
ingresar a El Colegio Nacio-
nal, Alejandro Rossi celebra-
ba la sorpresa y el azar. “Si soy 
franco, debo admitir que pre-
fiero ver la vida como una tra-
ma de imprevistos, de casuali-
dades, de descubrimientos in-
esperados, de caminos laterales 
que, de pronto, se vuelven cen-
trales. Prefiero que, inesperada-
mente, un viento rápido borre 
las turbias nubes del amanecer. 
La realidad está, así, más carga-
da de esperanzas y –según me 
parece– también es más diverti-
da. Tal vez para los dioses la vi-
da sea un límpido teorema que 
emana de los axiomas. Celebro, 
sin embargo, que entre los hom-
bres las cosas discurran de otro 
modo, celebro la ceguera que 
nos permite ignorar la impre-
vista noticia, celebro la agnosia 
que me abre paso hacia un posi-
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Tal vez en sus diarios se 
capte, mejor que en ningún otro 
sitio, la visita cotidiana del im-
previsto y esos paseos laterales 
que terminan siendo el camino 
central. El diario, como el ensa-
yo breve que cultivó brillante-
mente, le permiten a filósofo ju-
gar con la conjetura y la obser-
vación, el retrato y la crítica, el 
boceto y el aforismo. Este mes 
Letras Libres publica fragmen-
tos del diario de Alejandro Rossi. 
Laura Emilia Pacheco y Fernan-
do García Ramírez han selec-
cionado notas de su cuaderno 
personal. En el apunte introduc-
torio hablan de la mina de sus 
inscripciones privadas: decenas 
de libretas escritas a mano que 
el propio Rossi tuvo a bien des-
cifrar para dictarlas a una gra-
badora. El resultado es más de 
un millar de páginas que cubren 
un poco más de una década: del 
10 de septiembre de 1993 hasta 
el 23 de diciembre de 2003.

La probadita que Pacheco y 
García Ramírez nos ofrecen es 
maravillosa. El diario puede ser 
a la obra de Rossi, lo mismo que 
el Cuaderno gris a la obra de Jo-
sep Pla. Como puede advertirse 
en esta breve antología, las li-
bretas capturan un vivir leyen-
do y pensando con inteligencia 
y gozo. La selección ha tijeretea-
do las notas filosóficas y políti-
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de la República se inicien las averiguaciones correspondientes y el 
establecimiento de las responsabilidades a quienes resulten responsables.
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ble hallazgo, celebro encontrar-
me, sin el menor presagio, fren-
te a un rostro insuperable. A lo 
mejor son admirables, pero me 
aburren un poco los personajes 
que aseguran, con un cabeceo 
de péndulo, saber lo que harán 
mañana y todos los días siguien-
tes. Me doy cuenta, claro está, 
que el temple que invoco susci-
ta angustia y una cierta actitud 
que, en su extremo, puede ser 
bobamente milagrera. Pero tam-
bién es verdad que en ella hay 
un realismo humilde ante las 
empresas del hombre, hijo del 
miedo y de la precariedad. (…) 
Quizá lo humano sea una mez-
cla de racionalidad escéptica 
que nos defienda de los sueños 
olímpicos, una honda concien-
cia de que cometemos errores y, 
a la vez, la valentía de pensar e 
imaginar ardientemente. Arries-
gar y rectificar, la fórmula de 
oro, simple y dificilísima.” 
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cas para entregarnos un plato 
de apuntes literarios.

La escritura aparece en el 
diario como una vacuna contra 
la locura: “Debo escribir porque 
de lo contrario me vuelvo loco,” 
escribe el 18 de abril de 1994. El 
ocio convoca a los demonios, a 
las obsesiones, a los fantasmas. 
El vacío es “el teatro de esos 
monstruos.” Por eso la escritu-
ra, terapia cotidiana, altera la 
peligrosa quietud. Revuelve las 
aguas para reflexionar sobre la 
extranjería y la ambición lite-
raria, para recordar a un escri-
tor recientemente muerto, para 
precisar los méritos de un poeta, 
para relatar una conversación, 
un encuentro. Dardos certeros 
como éste: “Los escritores creen 
que hablan acerca de la Condi-
ción Humana y después resulta 
que apenas son los cronistas de 
una época específica, un quin-
quenio de la Colonia Roma…” 
Rossi jugaba con la idea de pes-
carse un seudónimo y dedicarse 
a la crítica: “dura, sincera, solita-
ria, de buena fe y divertida.”

En mayo del 2000, Alejan-
dro Rossi escribió: “La ilusión, 
que no me abandona, de escribir 
una prosa ‘verdadera’, sin corte-
sías, sin dengues, sin censuras y 
coqueterías estilísticas. A veces 
oigo esa música.” Podemos oírla 
también en sus diarios.

Erika P. Bucio

La poesía de Xavier Villaurru-
tia está en el origen de Vox Vi-
llaurrutiensis (Voces Villaurru-
tianas), la pieza para violín y 
piano del mexicano Kenichi 
Ikuno Sekiguchi (1980) que 
estrenará el dúo neoyorquino 
aTonalHits.

“Está basado en poemas de 
Villaurrutia como Nocturno de 
la estatua y Ya mi súplica es 
llanto, con pequeños homenajes 
a compositores como Wagner, 
Revueltas y Toussaint”, com-
parte el compositor, quien cursa 
la maestría en el Royal College 
of Music de Londres, y de quien 
por primera vez se tocará una 
obra suya en el País.

El programa, con obras 
de Janácek, Schnittke y Skria-
bin, incluirá además el estreno 
mundial de la sonata Hexaedro, 
de Alfonso Molina, escrita pa-
ra el dúo dedicado a la música 
contemporánea.

“Usa elementos como rit-
mos cubanos que siempre me 
han atraído, como la síncopa 
del son. 

“Es una pieza del siglo 21 
que emana de impulsos per-
sonales. Incluso hace uso de 
armonías no convencionales 
en la música clásica”, explica 
Molina. 

Formado por Katha Zinn 
e Illya Filshtinskiy, egresados 
de la Juilliard School, el dúo  
tocará hoy en la Universidad 
del Claustro de Sor Juana a las 
19:00 horas y el sábado 15 a las 
18:00 en el Museo Tamayo Arte 
Contemporáneo.
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z Arriba, Ikuno Sekiguchi, cuya 
música será interpretada  
por el dúo aTonalHits (abajo).


